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El Monumento a Céspedes 
T A iniciativa del Consejo de Veteranos de 
-L' la Independencia de erigir un monumen-
to en La Habana a Carlos Manuel de Cés-
pedes, a quien muy justamente exaltamos 
los cubanos con el título de Padre de la Pa-
tria, nos parece no sólo feliz, sino de indis-
pensable realización. Tanto lo es, que al co-
nocerla seguramente el comentario general 
será el de extrañarse de que ya no esté hon-
rada en la capital la memoria del que hizo 
sonar en la campana de la Demajagua la 
vibración que llevó a Cuba hacia la liber-
tad. Con verdadero fervor y entusiasmo nos 
adherimos al acuerdo adoptado por el Con-
sejo de Veteranos. 

Ciertamente, a la Capital de la República 
le falta este símbolo fundamental de nues-
tras guerras libertadoras. Céspedes fué el 
fundador de la base sentimental de la Na-
ción, a la que le dió un corazón que fuese 
sagrario de la fraterna estimación que hizo 
iguales a todos. Creó, con anticipada visión 
de estadista, la ciudadanía cubana, supe-
rando los arraigados prejuicios de la época. 
Su elevada concepción moral, al libertar a 
sus esclavos y llamarlos hermanos, creó la 
substancia misma de la nacionalidad, abrien-
do el noble y comprensivo cauce de nues-
tra convivencia. 

Mas tarde Martí había de completar el 
pensamiento y la ideología republicana, 
llevando a cabo el postrero y heroico es-
fuerzo de la independencia, pero sin aquel 
primer paso, sin aquella semilla de vigoro-
sa fecundidad, la obra martiana que es su 
secuencia, no habría hallado los caminos del 
triunfo. 

Carlos Manuel de Céspedes es una de las 
personalidades proceres de América, y su 
conducta de generosidad y de sacrificio si-
gue siendo un ejemplo vigente, como el de 
Marti. 

Los Veteranos han constituido un Pa-
tronato encargado de organizar y dirigir los 
trabajos, tanto para lograr los fondos nece-
sarios como para elegir el emplazamiento y 
ejecutar la obra, a cuyo fin se ha designado 
una mesa ejecutiva presidida por el Coman-
dante Manuel Morales Broderman. Por lo 
mismo que ha de ser unánime la opinión de 
que ese monumento debiera ya existir, ha-
cemos votos por que se erija lo antes posi-
ble, con la rapidez compatible con que se " 
proyecte con la magnitud y belleza que de-
manda la gran figura histórica que quere-
mos honrar. i 


